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Introducción 

Para Maria Helena Capelato (2009), el adviento del Estado Novo en Brasil y del 

Primer Peronismo en Argentina consolidó la política de masas en América Latina. Según José 

Luis Beired (1999), la “política de masas” es caracterizada por la “quiebra” de la antigua 

orden y la construcción de nuevos sistemas de poder, basados en el reconocimiento de las 

mayorías sociales. Aún de acuerdo con el historiador, dos vectores fundamentales 

compusieron esta “quiebra” en América Latina: los gobiernos que desarrollaron instrumentos 

de integración y movilización de los sectores sociales; y los movimientos políticos, de 

extracción popular, que buscaron alcanzar el poder, sea por medio de elecciones o por el uso 

de la fuerza. El tercer vector “adicional” seria las transformaciones de las estructuras sociales 

que acompañaron la industrialización. 

Capelato (2009) considera que los regímenes nacional-populares desarrollaron una 

política de masas a través de un eficiente sistema de comunicación, compuesto por el radio, el 

cine, la prensa y por los espectáculos de poder, o sea, las fiestas cívicas y las manifestaciones 

de masa en espacios abiertos con la presencia del líder, inspiradas en los regímenes nazi-

fascistas de la Europa. Para complementar esos dispositivos había la censura y la represión a 

los opositores.  

Con relación a los espectáculos de poder, concordamos con Mariano Plotkin (2013) 

al afirmar que uno de los objetivos de los mismos era producir y reproducir imaginarios 



sociales o imágenes de legitimidad, cohesión y apoyo de los argentinos, sobre todo de los 

trabajadores, al “gran líder” de la nación y al proyecto político en curso. 

En esta ponencia pretendemos estudiar los imaginarios sociales sobre los trabajadores 

en el varguismo y en el peronismo. Para lograr el objetivo, utilizaremos los discursos políticos 

de Getúlio Vargas, en el Estado Novo, y de Juan Domingo Perón, en el Primer Peronismo, en 

espectáculos de poder específicos, como los de 10 de noviembre y Primeros de Mayo, entre 

los años 1937-1945 en caso del Brasil, y los de 17 de octubre y Primeros de Mayo, entre los 

años 1946-1955, en caso de la Argentina
1
.  

Para reflejar sobre lo que comprendemos por imaginarios sociales utilizaremos las 

contribuciones de Bronislaw Bazcko (1985) y Patrick Charaudeau (2013). Vale decir que no 

pretendemos recuperar el histórico del término o del concepto, sino presentar cuatro aspectos 

sobre lo que comprendemos por imaginarios sociales, su papel en las sociedades y su relación 

con la dimensión política.  

El primer es que los imaginarios sociales no son, como dan a entender su uso y una de 

las definiciones del diccionario, aquello que no es real, algo completamente ficticio e irreal. 

Como constató Bazcko (1985), los sistemas de representación producidos por cada época no 

aislaron el verdadero y el ilusorio, al revés, los unió por medio de un juego complejo y 

dialectico. A partir de las ilusiones que una época crea de si propia, ella manifiesta y esconde, 

al mismo tiempo, su verdad, tal como su lugar en la historia.  

Los imaginarios sociales constituyen un universo de significaciones, que fundan la 

identidad del grupo de modo que es uno de los aspectos que mantiene la sociedad unida 

simbólicamente, a partir del mundo de significaciones. Estas significaciones proceden de una 

dupla relación: la que el hombre mantiene con la realidad, por medio de su experiencia, y la 

que establece con los otros, para alcanzar el consenso de significación. En el cruce de esa 

doble interacción que los imaginarios sociales son producidos y reproducidos. 

El segundo aspecto es que los imaginarios sociales son inventados, construidos, o sea, 

no están listos. Afirmar que son construidos no significa que sean construcciones sólidas, 

rígidas, sino que sus elementos son seleccionados, de forma ni siempre arbitraria, 

                                                           
1
 Seleccionamos los del 17 de octubre y los del Primero de Mayo en Argentina y los del 10 de noviembre y los 

del Primero de Mayo en Brasil por algunas razones: los del 17 de octubre y 10 de noviembre pues representaban 

el marco fundacional del peronismo y del varguismo, momento en que conmemoraban, en el sentido de recordar, 

las condiciones que propiciaron la llegada de Perón y de Vargas al poder; y los del Primero de Mayo pues 

contenían un histórico valor simbólico para los trabajadores. Además de eso, también por la apropiación y la 

resignificación de las fechas por Perón y por Vargas.  

 



relacionando significantes (imágenes, palabras) y significados (representaciones), que hacen 

sentido para determinada sociedad, época, contexto y grupo.  

Todas las épocas tuvieron sus modalidades específicas de imaginar, reproducir y 

renovar los imaginarios sociales. En ese sentido, las producciones imaginarias no son 

isomorfas, sino polisémicas y ambivalentes. Así que el tercer aspecto es que los imaginarios 

sociales son múltiples y heterogéneos y, por lo tanto, tienen particularidades y especificidades 

de acuerdo con las clases, sociedades, países, épocas, de contextos socio-históricos 

específicos.  

Baczko (1985) constató que en el centro del imaginario social está el problema del 

poder legítimo o el problema de la legitimación del poder. Todo el poder tiene que imponerse 

no solamente como poderoso, pero también como legítimo, lo que implica, necesariamente, 

en la producción de sentidos. Estamos de acuerdo con el autor cuando afirma que la 

elaboración de los imaginarios sociales es parte integrante de cualquier régimen político. 

 Así, el último aspecto es la relación de los imaginarios sociales con el poder. El 

controle de los imaginarios sociales, de su reproducción, de su difusión y usos asegura, en 

grado variables, una real influencia sobre los comportamientos y las actividades individuales 

y colectivas, permitiendo resultados prácticos, como canalizar energías y orientar esperanzas. 

En otras palabras, por medio de los imaginarios sociales sería posible atingir la cabeza, el 

corazón y la mente de las personas.  

A partir de las breves consideraciones y de los estudios de los discursos políticos de 

Perón y Vargas en los espectáculos de poder proponemos la idea de reinvención de los 

trabajadores en el peronismo y en el varguismo. Re-invención pues consideramos que en los 

momentos anteriores al peronismo, o sea, antes de la década de 1940, y al varguismo, antes de 

la década de 1930, sobre todo con relación a los trabajadores, hubo “invenciones” sea por 

parte de los trabajadores, que se auto representaban, o por parte del Estado, sobre todo de los 

gobernantes anteriores. Así, tales invenciones y representaciones ocurrieron de las más 

variadas y complejas formas.  

Las preguntas que proponemos para reflejar sobre la idea de reinvención sobre los 

trabajadores son: ¿En qué consiste tal reinvención? ¿Qué elementos deberían ser 

considerados? ¿Qué imágenes serian proyectadas para y sobre los trabajadores? ¿Cuál es el 

papel de las políticas sociales y de la legislación laboral creada? ¿De qué manera se construye 

y se legitima la relación con el nuevo gobernante?  

Para lograr el objetivo esa ponencia tiene, además de esa introducción y de las 

consideraciones finales, dos partes principales. En la primera pretendemos presentar, de 



manera panorámica, el gobierno de Vargas y el “mundo del trabajo”, así como la idea de 

reinvención en el Estado Novo; y, en la segunda, pretendemos presentar, de manera 

panorámica, el gobierno de Perón y el “mundo del trabajo”, así como la idea de reinvención 

del Primer Peronismo y la comparación con la del varguismo. 

   

“Trabalhadores do Brasil”: la reinvención del trabajo y del trabajador en el Estado Novo 

(1937-1945) 

El 10 de noviembre de 1937, con el pretexto del “descubrimiento” del Plano Cohen
2
, 

Getúlio Vargas re-inicializaba el gobierno que perduraría por casi una década, conocido como 

Estado Novo. En el manifiesto de la fecha del golpe, Vargas, en cena política nacional desde 

la llamada “Revolución de 1930”, trataba de los problemas brasileños que lo “forzarían” a re-

tomar el poder en 1937, por lo “bien” de la nación y “sobrevivencia” del Brasil.  

El proyecto político de Vargas tenía como principal objetivo la reconstrucción del 

Brasil, a partir de un “nuevo” modelo de Estado y de estadista. Acompañando la idea de 

“nuevos” modelos, él también propugnaba un “nuevo” país y nación, o sea, para él, era 

necesario re-fundar el Brasil. Para lograr el objetivo, la dictadura varguista haría una serie de 

políticas y de cambios en los ámbitos político, económico, social y cultural.  

Entre los cambios, destacamos los sociales, sobre todo, la reformulación del trato de la 

“cuestión social” y de la relación del Estado, vía Gobierno,  con los trabajadores. Con relación 

a la reformulación, para nosotros, sus raíces están en 1930, cuando Vargas asumió el poder, 

en el Gobierno Provisorio. Así es necesario presentar tres aspectos fundamentales del 

momento anterior al Estado Novo, que serían ampliamente utilizados en el varguismo. 

El primer es la imagen de reformulación del trato de la cuestión social. En los 

discursos políticos de Vargas del período eran retratados un “viejo” y un “nuevo” tiempo. En 

el “viejo”, la  cuestión social era tratada como caso de policía entonces ese tiempo era 

compuesto por la injusticia social, la miseria de los trabajadores, la ausencia de derechos del 

trabajo, la lucha entre empleados y patrones y entre otros. El “nuevo” tiempo, que empezó en 

1930, reconocía la cuestión social como gubernamental, por eso sería compuesto por la 

justicia social, la mejora de las condiciones de vida y del trabajo, la creación de los derechos 

                                                           
2
 El “Plan comunista” fuera conocido como “Cohen” debido al nombre de un judío. Según Vargas, el “plan” 

visaba la desagregación de los valores de la sociedad y la instauración de una nueva sociedad materialista, atea y 

contraria a la idea de familia y el honor de las mujeres. El “plan” expresaba la amenaza del judaico-comunismo 

internacional en Brasil y, así, fuera utilizado para justificar el golpe de Estado. Después del golpe, la veracidad 

del plan fuera cuestionada, incluso adentro de los cuarteles. El capitán Olímpio Mourão Filho, jefe del Estado 

Mayor del Ejército, fue formalmente acusado por el General Goes Monteiro, de tener engañado los militares con 

un documento falso (D´ARAÚJO, 2000). 



de los trabajadores y la conciliación entre empleados y patrones. Lo que mencionamos puede 

ser notado en el discurso político de Vargas, en la conmemoración del primer año del 

Gobierno Provisorio:  

 

Não exageramos, recordando que, para a mentalidade predominante no regime 

passado, o problema operário no Brasil era simples questão de polícia. Em círculo 

de concepção tão estreita, não cabiam as justas reinvindicações proletárias, 

conquistas correntes que se haviam incorporado á legislação social da maioria dos 

países civilizados. Garantias mínimas, quasi universalmente outorgadas ás classes 

trabalhadoras, aqui, ainda consistiam vagas aspirações, algumas, displicentemente 

consubstanciadas em leis sem aplicação, outras, em maior número, de que o poder 

público, absolutamente, não cogitava. Sempre pensei de forma diferente, e já na 

minha plataforma de candidato, afirmava: “Não se pode negar a existência da 

questão social no Brasil, como um dos problemas que terão de ser encarados com 

seriedade pelos poderes públicos” (VARGAS, 1931, p. 91). 

 

Para el cambio del trato de la cuestión social era necesaria la expansión de las 

responsabilidades del Estado. Eso indicaba algo mayor, que revelaba la comprensión, por 

parte del Gobierno, de los problemas sociales y económicos como dos caras de la misma 

moneda. También era preciso tratar de los dos problemas juntos para modernizar el Brasil. 

 Así que el segundo aspecto es la sustitución de la imagen de “lucha de clases” por la 

de “conciliación de clases”. Ejemplo de esa sustitución es la creación del Ministerio del 

Trabajo, Industria y Comercio (MTIC) en 1931, para tratar, como el propio nombre indica, de 

las relaciones del trabajo y, sobre todo, de los empleados con los patrones. En lo mismo 

discurso político, en 1931, Vargas trató de la importancia del Estado atender a los intereses de 

los empleados y de los patrones: 

 

Os poderes públicos não podem e não devem continuar indiferentes aos apelos 

dessas duas grandes classes e doutras com iguais direitos e necessidades, tanto mais 

quanto a sua melhoria nenhum ônus acarretará aos cofres do país (...).A creação 

deste Ministério, com o programa que vem executando, além de cumprir promessas 

solenemente feitas, e obedecer aos imperativos da época, impunha-se ao Governo 

Provisório, como primeiro passo para a organização no país, do Trabalho, da 

Indústria e do Comércio; não somente nas suas mutuas relações, como também no 

campo particular de ação que lhes compete (VARGAS, 1931, p.88). 

 

El MTIC debería ser el árbitro y mediador de los intereses de las diferentes clases, 

procurando mostrar que la resolución de los problemas laborales era benéfica tanto para los 

trabajadores cuanto para los patrones. En ese sentido, el MTIC estaba inserido en la 

perspectiva del nuevo proyecto de desarrollo del país, que se basaba en la colaboración y la 

convivencia harmónica entre los varios sectores de la sociedad en pro del crecimiento 

nacional.  



El tercer aspecto es la creación de la legislación laboral y los usos políticos en el 

discurso oficial del Gobierno y, principalmente, de Vargas. El MTIC era lo responsable por la 

legislación laboral, que tenía como objetivo incluir los trabajadores a partir de la 

reglamentación de sus derechos, deberes y funciones.  La legislación laboral sería constituida 

por cuatro núcleos básicos de leyes: a) legislación de previsión, como, por ejemplo, las 

jubilaciones y prensiones, creadas en la década de 1920, para garantizar el mínimum de 

seguridad social; b) legislación laboral, que regulaba jornadas y condiciones de trabajo, 

vacaciones, descansos semanales remunerados y entre otros; c) legislación sindical, que 

instituyó el modelo de sindicato único por categoría y región; d) las leyes que instituían la 

Justicia del Trabajo, encargada de arbitrar los conflictos de naturaleza del trabajo (MATTOS, 

2003). 

 La mayoría de las leyes laborales fueron creadas entre 1931-1936. No obstante, el 

discurso oficial sobre la legislación laboral como regalos de los espectáculos de poder sería en 

el Estado Novo, por eso la legislación será presentada después. Finalmente, vale decir que la 

otra cara del discurso oficial sobre el trabajo y el trabajador era el propio controle y represión 

a todos los opositores del nuevo régimen, sobre todo los trabajadores con ideologías 

consideradas exóticas por el gobierno, como el comunismo. 

Entre los años 1930-1936 están las raíces de lo que llamamos de reinvención del 

trabajo y del trabajador. La reinvención sería compuesta por dos dimensiones combinadas: la 

dimensión simbólica, como los imaginarios sociales sobre los trabajadores, y la dimensión 

“material”, como la legislación laboral. Aunque las raíces de la reinvención estén en los 

Gobiernos Provisorio y Constitucional, es en el Estado Novo que hubo su consagración. 

De acuerdo con Maria Helena Capelato (2009), el Estado Novo consolidó la política 

de masas en Brasil, compuesta por un eficiente sistema de comunicación, con el uso del radio, 

cinema y prensa, y por espectáculos de poder, como las fiestas cívicas y manifestaciones de 

masas en espacios abiertos con la presencia del líder. Para complementar eses elementos, 

había censura y represión a los opositores del régimen.  

En el Estado Novo, el gobernante intensificó el uso de las imágenes del nuevo tiempo 

y momento, así como el cambio del trato de la cuestión social y de los logros de su gobierno 

relacionados, sobre todo, al mundo del trabajo y de la modernización de Brasil. Los Primeros 

de Mayo y los 10 de noviembre, entre los años 1937-1945, eran momentos de producción y 

reproducción de las imágenes de cohesión, apoyo y legitimidad al Gobierno. Las imágenes 

eran difundidas para los “brasileños”, de modo  general, no obstante, el uso del vocativo 



“Trabalhadores do Brasil”, a partir del Primero de Mayo de 1938, revela la parte significativa 

del público al cual los discursos políticos de Vargas eran dirigidos, o sea, los trabajadores.  

Con relación a los espectáculos de poder seleccionados, los aspectos comunes de las 

fiestas eran: presentaciones artísticas; discursos políticos del gobernante; y la exaltación al 

gobernante, por proporcionar la legislación laboral, con los desfiles, natural o forzados, de los 

trabajadores sindicalizados, con carteles de apoyo al gobernante (LAGO, 2015). Los Primeros 

de Mayo, apropiados y resignificados por el Gobierno, pasarían de un significado simbólico 

de luchas por derechos a un de celebración por los derechos “donados” por el gobernante. 

Los espectáculos del Primero de Mayo contenían una programación más larga que los 

de 10 de noviembre, en que figuraban discursos políticos de los miembros del MTIC y los 

regalos durante la fiesta, como la legislación laboral. Lo más interesante es la ausencia de 

“voz” de los trabajadores, sobre todo en los discursos políticos de la fecha, en un día suyo, en 

una conmemoración histórica del proletariado mundial. La participación de los trabajadores 

en esos momentos eran los desfiles de exaltación a Vargas, como podemos ver por la imagen 

abajo, y por los carteles: 

 

 

Imagen 1: Estadio Deportivo Vasco da Gama, Primero de Mayo de 1942. 
Fuente: CPDOC/FGV 

 

Así que el Gobierno tomó la fecha y la conmemoración, designando al trabajador un 

papel pasivo, sin voz, y Vargas con un papel activo, como el líder de los trabajadores y lo 

principal a ser exaltado.  

Según Capelato (2009), en el Estado Novo, la dimensión privada y pública del hombre 

era definida por la relación trabajador/ciudadano, o sea, miembro socialmente útil del Estado. 

El trabajo, antes forma de esclavitud, pasara a ser notado como forma de emancipación de la 

personalidad, que valorizaba el hombre y lo tornaba digno de respecto y protección de la 



sociedad. Esos aspectos fueron muy utilizados en los discursos políticos de los Primeros de 

Mayo, como en el caso del año 1938:  

 
O trabalho é o maior fator da elevação da dignidade humana! Ninguém pode viver 

sem trabalhar; e o operário não pode viver ganhando, apenas, o indispensável para 

não morrer de fome! O trabalho justamente remunerado eleva-o na dignidade social” 

(VARGAS, 2011, p. 204).  

 

El trabajador debería tener mejores salarios para también aumentar el consumo y 

mejorar las condiciones del mercado interno. Para componer el proyecto político del Estado 

Novo era preciso dar continuidad a las imágenes reinventadas de los trabajadores. La 

dicotomía viejo trabajador y nuevo trabajador, que mencionamos anteriormente, teniendo 

como marco 1930 y su consagración en 1937, en contraste con los momentos anteriores,  sería 

muy utilizada por Vargas.  

En los tiempos viejos, Vargas reproducía imágenes de los trabajadores como sin 

derechos, sin protección, como básicamente electores de los políticos corruptos, como 

podemos notar en el discurso político del Primero de Mayo de 1940: 

 

Falando em momento como este, diante de uma multidão que vibra de 

exaltação patriótica, não posso deixar de pensar como os nossos governantes 

permaneceram, durante tanto tempo, indiferentes à cooperação construtiva 

das classes trabalhadoras. Relegados a existência vegetativa, privados de 

direitos e afastados dos benefícios da civilização, da cultura e do conforto, os 

trabalhadores brasileiros nunca obtiveram, sob os Governos eleitorais, a 

menor proteção, o mais elementar amparo. Para arrancar-lhes o voto, os 

políticos profissionais tinham de mantê-los desorganizados e sujeitos à 

vassalagem dos cabos eleitorais. A obra de reparação e justiça realizada pelo 

Estado Novo distancia-nos, imensamente, desse passado condenável, que 

comprometia os nossos sentimentos cristãos e se tornara obstáculo 

insuperável à solidariedade nacional (VARGAS, 2011 [1940], p. 292). 

 

 

El nuevo trabajador sería educado, organizado, tendría derechos y una condición de 

vida digna. La imagen más general “trabajadores”, refería a imágenes más específicas, eso es, 

a los trabajadores urbanos y rurales. Así que, aún que ambos hiciesen parte del proyecto 

político de Vargas, cada categoría tendría imágenes específicas: los trabajadores urbanos 

tendrían sus imágenes asociadas a la industrialización, a la modernización, a la máquina, al 

enriquecimiento de Brasil; mientras los trabajadores rurales tendrían sus imágenes asociadas a 

la tradición, a la nacionalidad y a la producción para el consumo nacional e internacional. 

Además de esas dos categorías, Vargas también reproducía imágenes relacionadas a la familia 

y a la ampliación de los beneficios a los demás (LAGO, 2015).  



Combinada con esas imágenes sobre los trabajadores, en los discursos políticos de 

Vargas, estarían también las de gratitud y apoyo al gobernante, que educó los trabajadores y 

donó la legislación laboral. Vale hacemos dos comentarios sobre lo que revelaba la idea de 

educar. La primera idea, muy presente en los discursos políticos de Vargas, es la de organizar 

y disciplinar los trabajadores.  

Según Vargas, él organizó la clase trabajadora, él dio conciencia y, así, se colocó 

como el líder de los trabajadores. Así como la legislación laboral del período fue donada por 

el gobernante, antes mismo de los trabajadores pidieren. En ese sentido, Vargas procuró 

apagar toda lucha histórica por derechos de los trabajadores de Brasil, sobre todo las 

demandas y aspiraciones de los trabajadores, por mejores condiciones de vida y de trabajo, 

antes y durante la dictadura varguista. 

La segunda idea es la del epíteto “padre de los pobres”, creado en la época.  

Concordamos con Capelato (2009) al afirmar que el epíteto sustenta la idea de la “niñez” de 

los brasileños y la de “padre”, que educa sus hijos y, en troca de buen comportamiento, los 

regala la legislación laboral. Por eso, los hijos reconocen en el padre, allá de educador, una 

autoridad que debe ser respetada, amada y reconocida por sus actos.  

Con la entrada de Brasil en la Segunda Guerra Mundial, las imágenes sobre el trabajo, 

el trabajador y su relación con el gobernante serían reforzadas. Vargas intensificaría el apelo y 

apoyo a los amigos, a los hijos, así como la convocación de todos los brasileños trabajadores 

para la “batalla de la producción”
3
. En ese contexto, la dimensión “material”, eso es, la 

legislación laboral tendría un papel fundamental para legitimar sus pedidos, sea por los 

carteles de la época o por los discursos políticos de Vargas. 

Entre los carteles significativos de la época, destacamos dos:  

                                                           
3
 Vale recordar que con la entrada de Brasil en la Segunda Guerra Mundial, en 1942, el gobierno decretó la 

restauración de la jornada de diez horas de trabajo, prohibiendo la utilización del instrumento legal capaz de 

contrariar la medida, bajo el argumento del “estado de guerra”. En octubre del mismo año, otro decreto 

suspendía el derecho de vacaciones en todas las industrias consideradas esenciales a la seguranza nacional.  En 

diciembre, más un decreto impedía la movilidad del trabajo en las llamadas “industrias de guerra”, lo que 

transformaba literalmente sus empleados en desertores en caso de falta y desistencia  del empleo. Por otra parte, 

la constitución de una economía de guerra y sus efectos implicaron el surgimiento de una situación de escasez 

generalizada en lo que respecta a alimentos y productos básicos para la vida, así como una rápida acentuación 

del costo de vida, con su correlato en la pérdida del salario real (GOMES, 2002). 

 



 

Imágenes 2 y 3: Cartazes producidos por el Departamento de Imprensa e Propaganda (DIP), en 

1943, anunciando la concentración laboral (à  la izquierda) e la promulgación de la 

Consolidação das Leis de Trabalho (CLT) (à la derecha), respectivamente. 

Fuente: CPDOC/GV. 

 

Las imágenes refuerzan algunos aspectos importantes y notorios del Estado Novo. El 

cartel del Primero de Mayo, a la izquierda, por los símbolos representados, así como por las 

herramientas de los trabajadores, indicando el tipo de trabajo y las aspiraciones de Brasil, 

puede ser relacionado a la industrialización y modernización de Brasil. Mientras el cartel de la 

CLT, a la derecha, por las herramientas utilizadas por los trabajadores y por los predios atrás 

de la figura de Vargas, revela la combinación de los elementos que componen el trabajo en 

Brasil, eso es, el trabajador rural y urbano.  

En los dos carteles hay uno aspecto común: Vargas presentado y representado, en una 

posición más alta que los trabajadores, como observador o bendito.  Esa imagen combinada 

con las palabras de exaltación a Vargas en los carteles, revelan también que la fiesta del 

trabajo y todos los beneficios concedidos deberían ser relacionados al gran responsable, 

Vargas, incluso con los sentimientos de gratitud y retribución de los trabajadores. 

Otra forma de relacionar la legislación laboral con Vargas era los discursos políticos, 

como podemos notar en 1945, cuando Vargas hizo una síntesis de sus realizaciones para los 

trabajadores: 

 

Vitoriosa a revolução de 30, uma das primeiras iniciativas do Governo foi a criação 

do Ministério do Trabalho. Isso por só definia os rumos políticos daquele 

movimento revolucionário. Daí por diante a nossa atuação desenvolveu-se sem 

hesitações abrangendo todos os setores da legislação social a saber nacionalização 

do trabalho com lei dos Dois Terços; normas gerais e especiais de tutela do trabalho; 

duração do trabalho no comércio, na indústria, nos serviços públicos e atividades 

privadas; concessão de férias; proteção ao trabalho da mulher e do menor; contrato 

individual e contrato coletivo de trabalho; organização sindical; fiscalização das leis 

trabalhistas; justiça especial do trabalho; estabilização no emprego e indenização por 

acidentes; higiene, alimentação e ensino do trabalhador, com a instalação de 

refeitórios populares, escolas de ofícios ;[...] instituição do salário mínimo, suas 



adaptações às condições regionais; salário adicional e possibilidade de novas 

revisões; amparo econômico a todas as classes de trabalhadores, com a organização 

dos Institutos e caixas que distribuem os benefícios comuns e especiais do seguro 

social, mantendo além disso a assistência médica hospitalar, financiando a 

construção de casas operárias e ampliando direta ou indiretamente os meios de 

elevar o nível profissional, melhorar a saúde e prover a segurança do lar e a 

educação da prole do trabalhador (VARGAS, 2011 [1945], p.470). 

 

 

La legislación laboral sería reunida en la CLT, en 1943. A partir del uso de la 

promulgación de estas leyes que Vargas también sustentaba el papel, la imagen y el 

significado de la ciudadanía, relacionando con la pose de los derechos sociales, sobre todo de 

los trabajadores, en detrimento de los derechos civiles y políticos. Según Angela de Castro 

Gomes (2002), ser ciudadano en el Estado Novo era, allá de integrar el mundo definido como 

de la política, pertenecer a una totalidad: económica, una vez que trabajar era producir 

riquezas; jurídica, una vez que poseía una Cartera de Trabajo; y moral, una vez que el trabajo 

debería ser comprendido como un deber y un derecho. O sea, ciudadanía era pertenencia, 

relacionada directamente a la identidad nacional.   

En el Estado Novo, el trabajador dignificado era máquina de producción, para atingir 

el desarrollo de Brasil. Así, la tónica del momento, el trabajo, contribuyó para la 

conformación de la cultura política brasileña conocida como laborismo. Para Gomes (2002), 

el laborismo puede ser comprendido como un conjunto de ideas, valores, rituales y 

vocabularios vinculados a la promesa de la justicia social. Así como la autora, creemos que la 

consagración de la cultura política esté en 1942, sobre todo por la influencia del Ministro del 

MTIC, Marcondes Filho, pero, para nosotros, las raíces están en 1930. 

También concordamos con la autora cuando afirma que como ideología, proyecto y 

cultura política, el laborismo lanza raíces en la experiencia del movimiento operario y sindical 

de la Primera República, que el Estado Novo procuró negar y apagar. En otras palabras, si el 

laborismo fue inventado en el período pos 1930, no fue de forma fortuita, arbitrara, a partir do 

nada, sino de la apropiación y de la resignificación de los elementos simbólicos y de las 

demandas y aspiraciones de los trabajadores en el período anterior.  Esas apropiaciones y 

resignificaciones pueden auxiliar en la comprensión del poder de significación y movilización 

de parte de los trabajadores, revelando la relectura que las elites políticas realizaron en el 

campo de las luchas de los trabajadores.  

 



“Mis Queridos Descamisados”: la reinvención del trabajo y del trabajador en el Primer 

Peronismo (1946-1955) 

En 1946, por elecciones directas, Perón fue electo Presidente de Argentina por el 

Partido Laborista, siendo reelecto por el Partido Peronista en 1951 y destituido por un golpe 

militar en 1955. Según Capelato (2009), en el primer gobierno, Perón contó con el apoyo de 

los trabajadores, de grupos nacionalistas, sectores de las Fuerzas Armadas y de la Iglesia. La 

situación económica favorable del país también contribuyó para la mejora del nivel de vida de 

los argentinos, tal como de la propagación de la imagen del “mundo feliz”. En la segunda 

presidencia, el descontentamiento era visible por parte de los grupos nacionalistas y de la 

iglesia, que rompieron con el gobierno. 

El proyecto político de Perón tenía como principal objetivo la reforma de la Argentina, 

a partir de un “nuevo” modelo de Estado y de estadista. Para lograr el objetivo, el gobierno 

peronista haría una serie de políticas y de cambios en los ámbitos político, económico, social 

y cultural.  

Entre los cambios, también destacamos los sociales, sobre todo, la reformulación del 

trato de la “cuestión social” y de la relación del Estado, vía Gobierno,  con los trabajadores. 

Con relación a la reformulación, para nosotros, sus raíces están en 1943, cuando Perón 

asumió el cargo de Secretario de Trabajo y Previsión, en el Gobierno de la Revolución 

Nacional. Así como en el caso brasileño, es necesario presentar tres aspectos fundamentales 

del momento anterior al Primer Peronismo, que serían ampliamente utilizados. 

El primer es la imagen de reformulación del trato de la cuestión social. Así como en 

Brasil, en los discursos políticos de Perón eran retratados un “viejo” y un “nuevo” tiempo. En 

el viejo, la cuestión social era ignorada por los Gobiernos y, por eso, había injusticia social, 

miseria, luchas de los trabajadores, condiciones terribles de trabajo y entre otros. En el nuevo, 

que empezó en 1943, la cuestión social seria tratada como del Gobierno y, así, sería 

compuesto por la justicia social, la mejora de las condiciones de vida y de trabajo, la creación 

de los derechos de los trabajadores y entre otros. Lo que mencionamos puede ser notado en el 

discurso político de Perón, en la conmemoración del primer año de la creación de la 

Secretaria de Trabajo y Previsión (STyP):  

 

Recordemos las indignidades y los fraudes cometidos y tolerados; 

recordemos la desorganización y la venalidad administrativa; recordemos el 

escepticismo y el descreimiento de todo un pueblo que había perdido la fe en 

sus hombres dirigentes y la esperanza en una posible resurrección de los 

valores permanentes de la patria (...). Ved, pues, se es ardua la labor de 

recuperación que resta por hacer (...). Para ser más argentinos debemos crear 



una realidad nueva; que substituya a la ficción en que se nos hizo vivir por 

tanto tiempo, a beneficio exclusivo de los que medraban a costa de las 

riquezas y del prestigio del poder (PERÓN, 1973 [1944], p. 15). 

 

La realidad nueva sería posible solamente con la justicia social. La justicia social era 

la tónica del Gobierno de la Revolución Nacional y, consecuentemente, de Perón. Para tratar 

de la cuestión social y garantizar la justicia social era preciso crear un nuevo organismo, que 

tendría, como una de sus funciones, mediar el conflicto entre los empleados y los 

empleadores. 

La STyP fue creada en 27 de noviembre  de 1943. En la ocasión de su creación Perón 

discursó, estableciendo el papel del Estado, de los trabajadores y de los patrones frente al 

problema social: 

 

Los patronos, los obreros y el estado constituyen las partes de todo problema 

social. Ellos y no otros han de ser quienes lo resuelvan, evitando la inútil y 

suicida destrucción de valores y energías. La unidad y compenetración de 

propósitos de estas tres partes deberán ser la base de acción para luchar 

contra los verdaderos enemigos sociales, representados por la falsa política, 

las ideologías extrañas sean cuales fueren, los falsos apósteles, que se 

introducen en el gremialismo para medrar con el engaño y la traición de las 

masas, y las fuerzas ocultas de perturbación del campo de la política 

internacional (PERÓN apud DEL CAMPO, 2012, p. 197). 

 

Las tres partes deberían trabajar juntas, para combatir los enemigos sociales. Para 

convencer los patrones, Perón utilizaba las imágenes del desorden, de la revolución social y la 

propia sobrevivencia de la nación, para señalar la importancia de la colaboración y justificar 

la mediación de las relaciones entre el capital y el trabajo. En los momentos iniciales de la 

creación de la STyP, Perón intentó, como en Brasil, producir una imagen de “conciliación de 

clases”, no obstante, la misma no logró en Argentina y, a partir de 1945, los discursos 

políticos de Perón en las fechas emblemáticas argentinas revelaban otra imagen: la lucha de 

clases. 

El segundo aspecto es la sustitución de la “conciliación de clases” por la de “lucha de 

clases”, o sea, al contrario de Brasil. Ese aspecto auxilia en la comprensión de las distintas 

imágenes y discursos oficiales para y sobre los trabajadores en Brasil y en Argentina, así 

como en la relación establecida entre el Estado y los trabajadores. Así que, mientras en Brasil 

el MTIC era el organismo para conciliar las clases, en Argentina, la STyP era el organismo 

para garantizar la justicia social y la defensa de los derechos de los trabajadores, como declaró 

Perón en su discurso político como Secretario de Trabajo y Previsión:  

 



Llegamos a la Secretaría de Trabajo y Previsión para cumplir el postulado 

básico de la Revolución del 4 de junio: la justicia social. Pero, ante todo, el 

Estado necesitaba la herramienta para lograr tan ambiciosa finalidad. Existía 

el viejo DNT, instalado en 1907, apenas remozado en 1912 y privado 

constantemente de facultades y medios de acción. Muchos legisladores, 

temerosos de perjudicar los intereses creados que tenían la consigna de 

defender, regateaban avariciosamente las facultades al organismo que debía 

aplicar las leyes del trabajo. Así, el Departamento quedaba relegado a la 

categoría de simple recaudador de multas y recopilador de los hechos 

sociales (...) El resultado de tal situación bien lo conocéis todos vosotros. 

(…) bastaba la intransigencia de un solo patrono para que los trabajadores no 

tuvieran otra alternativa que renunciar a sus legítimas aspiraciones o 

convertirse en huelguistas perseguidos por la policía. Era necesario cambiar 

el rumbo de los hechos y canalizar las aspiraciones legítimas por cauces bien 

estructurados que, recogiendo lo justo y humano de cada aspiración, le diese 

forma material y contenido jurídico. Sólo así podrán ser perdurables las 

mejoras que alcanzarán los trabajadores. De esta manera nació el 

convencimiento de que debía acelerarse la creación de un organismo que 

fuera la casa de los trabajadores argentinos. Así nació la STP (PERÓN,1973 

[ 1944], p. 10-11). 

 

Según Del Campo (2012), inicialmente, los discursos de Perón en la STyP no 

entusiasmaron gran parte de los trabajadores argentinos. Aún de acuerdo con el autor, Perón 

sabía que acompañado de esos aspectos inmateriales o simbólicos deberían estar los aspectos 

materiales, o sea, las medidas efectivas para esa transformación. El slogan “Mejor que decir 

es hacer. Mejor que ofrecer es realizar”, sería el lema de la STyP, para tratar de la legislación 

laboral.  

El tercer aspecto es la creación de la legislación laboral y los usos políticos en el 

discurso oficial del Gobierno y, principalmente, de Perón. Peter Waldmann (1981) afirma que 

la mayoría de las medidas laborales procuró atingir objetivos básicos, como: valorización 

social de los trabajadores, incluyendo el reconocimiento como miembro de la comunidad 

nacional, con todos sus derechos; y la mejora de sus condiciones económicas. Entre las leyes 

aprobadas o reformuladas por Perón, figuraban: el 13º salario; salario diario para los 

accidentados en el trabajo; ley del salario-mínimum; el régimen de trabajo de menores; la 

cobranza de salarios en los feriados; vacaciones anuales remuneradas para todos los 

trabajadores; y aprobó el régimen legal de las Asociaciones Profesionales, que reglamentaba 

el funcionamiento de los sindicatos. Las medidas deberían ser ampliadas para el trabajador 

rural, que tuvo como leyes del período el Estatuto Del Peón de 1944 y la creación del Consejo 

Agrario Nacional, para promover la reforma agraria en el país. Perón también creó 

organismos como el Instituto Nacional de Previsión Social y la Administración Nacional de la 

Morada para los trabajadores. 



Así como en Brasil, en Argentina, la otra cara del discurso oficial sobre el trabajo, la 

justicia social y el trabajador era el propio controle y represión a todos las personas cuya 

lealtad era “cuestionable”, sobre todo por razones ideológicas, como el caso de la Central 

General de los Trabajadores (CGT) número 2, predominantemente comunista, cuya sede fue 

cerrada en 21 de julio de 1943 y sus actividades fueron prohibidas en todo territorio nacional.   

Entre los años 1943-1945 están las raíces de lo que llamamos de reinvención del 

trabajo y del trabajador en Argentina. La reinvención sería compuesta por dos dimensiones 

combinadas: la dimensión simbólica, como los imaginarios sociales sobre los trabajadores, y 

la dimensión “material”, como la legislación laboral. Aunque las raíces de la reinvención 

estén en el Gobierno de Revolución Nacional, es en el Primer Peronismo que hubo su 

consagración. 

Para conmemorar, en el sentido de recordar, la ascensión del peronismo, así como para 

reproducir las imágenes de apoyo, cohesión, lealtad y legitimidad del nuevo Gobierno, que 

Perón creó un calendario festivo, compuesto por diversos espectáculos de poder. Los 

espectáculos tendrían características comunes con los brasileños, sobre todo la composición 

de los desfiles, los discursos políticos del gobernante, homenajes al gobernante y los regalos 

de la fiesta (que en el caso del peronismo eran premiaciones). El diferencial de los 

espectáculos del peronismo estaba en los discursos políticos de los representantes de los 

trabajadores, como los dirigentes de la CGT, y la presencia de mujeres en las premiaciones, 

con un concurso propio, de las Reina del Trabajo.   

 

 

Imagen 4 – Primero de Mayo de 1948. 

Fuente: Mundo Peronista, n. 45, ano II. 

La imagen es interesante para observamos algunos aspectos del peronismo, como: las 

imágenes de la pareja Juan y Eva Perón, junto con la escritura “PERÓN-EVA-PERÓN”, 

revelando los grandes líderes y conductores de la nación; y los otros símbolos, como el 

escudito en el centro, representando, entre otros aspectos, la justicia social, y la sigla de la 



CGT, en tres puntos distintos. Los conductores combinados con el escudito y la CGT podrían 

ser comprendidos por la frase “la fórmula de la patria”.   

El diferencial del papel de los trabajadores en los espectáculos de poder en el 

varguismo, como alguien pasivo, sin voz, y en el peronismo, como alguien activo, con voz, 

refleja en el propio papel de los trabajadores en los gobiernos. En caso de Brasil, los 

representantes de los trabajadores no ocuparon cargos del Gobierno, mientras que en el 

peronismo, algunos cargos serian atribuidos a los representantes de los trabajadores, como la 

Secretaria del Trabajo y Previsión, posteriormente, el Ministerio del Trabajo, dirigido por 

José Maria Freire, del gremio de los vidrieros, del Ministerio Interior, dirigido por Ángel 

Borlenghi, de los empleados del comercio y entre otros. Los distintos papeles también 

refuerzan las imágenes de la dictadura varguista ser un Gobierno para los trabajadores y el 

primer peronismo ser un Gobierno para, de y dos trabajadores (LAGO, 2015).    

En los discursos políticos de Perón eran reproducidas imágenes del tiempo del 

peronismo. El nuevo tiempo, que empezó en 1943, era compuesto por una nueva Argentina, 

un nuevo hombre y, por eso, los trabajadores no podrían tener las mismas representaciones 

del momento anterior, como afirmó Perón: 

 

Desfilan por nuestra imaginación y por nuestro recuerdo los días vividos a 

través de las etapas reivindicatorias de la Patria que comenzaron en junio de 

1943. Primero, las reformas que fueron como la iniciación y la siembra de la 

simiente que había de cristalizar y florecer a lo largo del trabajo y sudor 

argentino. Después, el gobierno, nuestro gobierno, el gobierno del pueblo, el 

gobierno de los descamisados, el gobierno de los pobres, de los que tienen 

hambre y sed de justicia. Por eso, en esta plaza, la histórica Plaza de Mayo 

de todas nuestras epopeyas, han latido al unísono amalgamados en un solo 

haz todos los corazones humildes que por ser humildes son honrados, son 

leales y son sinceros. Después, la Constitución, la Constitución Justicialista, 

que ha hecho de la tierra argentina  una Patria sin privilegios y sin escárnios; 

que ha hecho del pueblo argentino un pueblo unido, un pueblo que sirve al 

ideal de una nueva Argentina, como no la han servido jamás en nuestra 

historia. Esas tres etapas vividas por el pueblo argentino: la reforma, el 

gobierno y la Constitución argentina, nos han dado un estado de justicia y un 

estado de dignidad y nosotros los transformaremos en un estado de trabajo 

(PERÓN, 1949, s/p). 

 

 Entre las imágenes de los trabajadores del nuevo tiempo, de la nueva Argentina, 

estaban las de unidos, leales, sinceros, dignos, consientes y alegres. Esas imágenes serían 

reforzadas en el segundo gobierno peronista (1952-1955), para auxiliar en la convocación de 

los trabajadores en la lucha contra los enemigos internos y externos del Gobierno. Todos los 

trabajadores estaban convocados para la batalla contra los enemigos, insatisfechos con los 

logros del país hasta al momento y con los rumbos futuros: 



(...) Han pasado cinco años de nuestro gobierno y como el primer día el 

gobierno y los trabajadores se encuentran estrechamente unidos y solidarios. 

Ello se debe solamente ha que el Gobierno justicialista ha hecho, hace y hará 

siempre, únicamente lo que el pueblo quiera y defenderá un solo interés: el 

del Pueblo (...) Nada podrán los políticos profesionales desplazados ni sus 

agitadores a sueldo en los sindicatos argentinos. Son cartas demasiadas 

conocidas porque los trabajadores argentinos conocen bien como 

procedieron ellos cuando desquiciaron el país y lo sumieron en la 

explotación y en la vergüenza. Sus campañas de engaños y de rumores 

caerán en el ridículo y en desprecio de los obreros argentinos, que conocen 

los ignorantes, incapaces y venales que son, por haberlos sufrido tantos años 

(...) Hoy podemos decir que los trabajadores argentinos estamos 

organizados, unidos y listos para luchar por nuestros derechos y nuestra 

dignidad y, para terminar que llegue a todos los trabajadores argentinos un 

gran abrazo, con el que los saludo y los estrecho muy fuerte sobre mi 

corazón (PERÓN, 1951 [1952]). 

 

 Las distintas imágenes producidas sobre los trabajadores también auxilian en la 

comprensión de las diferencias entre la relación del gobernante con los trabajadores en el 

varguismo y en el peronismo. En el caso de Brasil, Vargas intentó apagar la histórica lucha de 

los trabajadores, afirmando que él era lo responsable por su organización y, casi, existencia, 

mientras que en el caso de Argentina, Perón no podría apagar la historia de los trabajadores, 

pues hacían parte de la historia del peronismo, de su llegada a la presidencia y de la base del 

nuevo gobierno. Por lo tanto, el discurso peronista no procuraría apagar, pero enaltecer y 

aproximarse, revelando una imagen de apropiación de esta historia que, a partir de la entrada 

en cena política de Perón, seria conducida por el gran líder: Perón.   

Perón procuró asociar los logros de su Gobierno a la fuerza política de los 

trabajadores, señalando la organización y el vigor propios de los trabajadores como vitales 

para el éxito en sus políticas de justicia social. En otras palabras, Perón se colocaría como voz 

de los trabajadores, no obstante, utilizaba la organización y unión ya existente.  

Con relación a la retórica de los discursos políticos de Perón, para Daniel James 

(2013), Perón era diferente de los caudillos o caciques políticos tradicionales, pues 

proclamaba que el Estado solamente podría ser una fuerza social, defensor de los derechos 

sociales, si los trabajadores tuviesen unidos y organizados en torno y dentro del Estado, o sea, 

el Estado era el espacio donde los trabajadores podrían actuar político y socialmente, para 

establecer sus exigencias y garantizar sus derechos. Estas imágenes reforzaban el papel del 

trabajador para alcanzar el lema peronista: país socialmente justo, económicamente libre y 

políticamente soberano.  

Otro aspecto diferencial del varguismo y del peronismo es la relación de los 

gobernantes con los trabajadores. En Brasil, el trato de Vargas era impersonal, mientras en 



Argentina, el trato de Perón era personal. Lo que es semejante es la relación directa 

establecida entre las acciones de los Gobiernos peronista y varguista, las personas de Vargas y 

Perón, con la nueva situación del trabajador. En el caso argentino, las imágenes también 

estarían asociadas al movimiento peronista. 

Así como en el varguismo, en el peronismo, el papel, la imagen y el significado de la 

ciudadanía también fueron utilizados y son fundamentales para la comprensión del período. 

Según James (2013), el atractivo político fundamental del peronismo residía en su capacidad 

en redefinir la noción de la ciudadanía, dentro de un contexto más amplio, esencialmente 

social. Aún de acuerdo con el autor, en el discurso peronista, la ciudadanía no debería ser 

definida solamente en función de los derechos individuales y las relaciones dentro de la 

sociedad política, pero en función de la esfera económica y social de la sociedad civil, 

señalando la importancia de la justicia social, de la garantiza de los derechos sociales del 

pueblo argentino. Además, tal como en el varguismo, ciudadanía implicaba también en 

pertenencia a una totalidad, relacionada directamente a la identidad nacional argentina.  

El discurso peronista negaba la validez de la separación entre el Estado y la política 

por un lado y la sociedad civil por otro, definida por el liberalismo. Proponía la redefinición 

de la ciudadanía en función de la esfera económica y social de la sociedad civil. Uno de los 

reflejos fue el apelo a las reformas sociales, considerando la justicia como elemento 

fundamental. Inserida en estas ideas y propuestas que Perón propuso la Doctrina Justicialista, 

cuyas banderas eran: la justicia social, la independencia económica y la soberanía política.  

Las distintas tónicas del momento en Brasil, el trabajo, y en la Argentina, la justicia 

social, auxilian en la comprensión de las culturas políticas distintas de los países. Según 

Capelato (2009), los Gobiernos representaban la mudanza, pero las formas y el tiempo eran 

diferentes. Para Vargas era preciso reformar el Estado para atingir la justicia social, o sea, 

algo del futuro, mientras que la tónica de Perón era la justicia social, como la primera y única 

forma de atingir la igualdad social y los derechos sociales, o sea, era algo del presente.  

 

Consideraciones Finales 

Procuramos presentar breves consideraciones sobre los imaginarios sociales en el 

varguismo y en el peronismo, utilizando la idea de reinvención de los trabajadores en el 

Estado Novo y en el Primer Peronismo. También intentamos señalar que, mismo con la doble 

dimensión (simbólica y material), las reinvenciones fueron producidas de formas distintas por 



Vargas y Perón. Por lo tanto, hay aspectos semejantes y distintos entre las reinvenciones 

brasileña y argentina. 

Con relación a los aspectos semejantes, figuran: las formas como Vargas y Perón 

presentaban sus gobiernos, asociados a la idea de novedad, país, tiempo, momento, político y 

trabajadores; y la relación que establecerían entre ellos y los nuevos momentos, siendo los 

gobernantes los responsables por la mudanza y transformaciones políticas, económicas, 

sociales y culturales en sus países, sobre todo en el ámbito social, a partir del uso de las 

políticas sociales y de la legislación laboral, mencionadas ampliamente en los discursos 

políticos. 

Otro aspecto interesante es la relación de los gobernantes con los trabajadores y los 

demás, que recusaban sus políticas. Así hay una afirmación de “nosotros”, colectivo, asociado 

a las imágenes positivas, como de orden, bien, paz, harmonía, entre otros, en contraposición a 

las imágenes negativas del otro, enemigo, también colectivo, asociado a desorden, violencia, 

entre otros.  A partir de estas imágenes, la exclusión, la persecución y la represión a los 

enemigos del régimen eran justificadas por los gobernantes.  

Con relación a los aspectos distintos, figuran: las tónicas de los gobiernos, siendo que 

en Brasil, la tónica fue el trabajo, como la mejor forma de atingir el desarrollo económico, 

mientras en Argentina, la tónica fue la justicia social, como la mejor forma de atingir la 

igualdad social, tal como la garantía de los derechos sociales; los tiempos de la mudanza, o 

sea, en Brasil, Vargas consideraba que era necesario reformar el Estado para después atingir 

la justicia social, algo que estaba en el futuro, mientras que en Argentina, Perón consideraba 

la justicia social como la única forma de atingir la igualdad social y los derechos sociales, 

algo que estaba en el presente. Así estamos de acuerdo con Capelato (2009) al afirmar que el 

varguismo fue definido como “revolución política”, mientras el peronismo fue definido como 

“revolución social”. 

 Las distintas tónicas contribuyeron también para la formación de culturas políticas 

distintas, como el laborismo en Brasil y el justicialismo en Argentina. Con relación a los 

imaginarios sociales, hay distintas imágenes también, como: la conciliación de clases en 

Brasil y la lucha de clases en Argentina; la de Vargas como padre de los pobres y la de Perón 

como conductor y amigo de los trabajadores, entre otros.  

Finalmente podríamos preguntarnos sobre el papel de las reinvenciones de los 

trabajadores o del objetivo principal de las mismas. Más que respuestas, consideramos que 

una de las reflexiones posibles sería en torno de los efectos de sentido de tales imágenes 

reinventadas. Efectos de sentido es una expresión utilizada por los analistas de discursos de la 



lingüística, para designar algunos de los efectos posibles de los discursos, que los 

enunciadores desearían atingir, procurando señalar que no es posible estar seguro sobre el 

objetivo principal.  

Consideramos que los efectos de sentido de tales reinvenciones, sea sobre los 

trabajadores o sobre su relación con el Estado o con los gobernantes, pueden ser las imágenes 

de unión, cohesión, apoyo, legitimidad y consenso político en torno de los propios 

gobernantes, de sus gobiernos o de sus proyectos políticos. Además, también consideramos 

estas reinvenciones como una forma más de atingieren los corazones y mentes de los 

trabajadores.    

Por otra parte también es necesario señalar los límites de los imaginarios sociales 

producidos. Así, no consideramos que los imaginarios sociales tienen recepciones 

homogéneas, sino múltiples, complejas y no lineares, por la importancia del sentido de estas 

producciones, como podemos observar a partir de los estudios que utilizaron las cartas 

enviadas a Vargas y a Perón, donde es posible notar que los resultados de estas producciones 

son imprevisibles y el hacer creer y querer creer a partir de estos discursos políticos 

seleccionados ni siempre están juntos con el creer. 
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